
LA MUJEQ EN
EL AQTE CANAQIO

y ~

Antonio Padrón: Cenando Jareas, 1968. Museo Antonio Padrón. Gáldar.
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E
n la obra de Plácido Fleitas
-tanto la trabajada directa­
mente en piedra como en

madera- la mujer canaria, y más
concretamente la mujer del sur
de la isla, ocupa un lugar rele­
vante, tanto que las más difundi­
das y apreciadas de sus piezas
son precisamente las que repre­
sentan a esa muje.r. Desde el
comienzo mismo de su trabajo,
Fleitas realiza unas tallas en
madera donde la mujer campesina
tiene un sitio preferente. Pero
es alrededor de 1949 cuando el
escultor talla su primera
''Muchacha del Sur" en un canto
rodado procedente del barranco
de Tirajana, obra que quedarfa
como prototipo de todas las varia­
ciones posteriores sobre el mismo
tema. Se trata de un rostro de
mujer, de labios y pómulos abul­
tados, cuyos rasgos desprenden
una gran serenidad, un sosiego
entre manso y fatalista.
Aunque fntimamente ligada al mo­
delo racial isleño, Fleitas no in­
tenta plasmar en su obra una con­
cepción realista del arte. Su in­
tención de fidelidad a lo externo
es mfnima,.y grande, al contrario,
su propósito de evidenciar una
serie de rasgos comunes en la
raza insular, creando un arque­
tipo de la misma reconocible y
funda~ental. Tanto la piedra como
la made.ra, Plácido Fleitas la
somete a un pulimento exacto,
meticuloso, aunque nunca manie­
rista. Si en alguna ocasión parte
de la piedra se queda en su estado
casi genuina, el contraste entre
ésta y la zona pulida potencia aún
más la unidad de expresión que
constituye el bloque.

También Manuel Bethencourt
utiliza con frecuencia la piedra y
la madera, aunque sus obras más
importantes están realizadas en
bronce. Una larga estancia del
escultor en Guinea ha influfdo
para que las figuras femeninas
.presentes en la primera etapa
de su trabajo tengan rasgos ne­
groides muy acusados •.La simpli-

Placido Fleitas: Muchacha del Sur. 1950.

cidad y funcionalidad de las líneas
del rostro contrasta con el ba­
rroquismo del tocado, .de una gran
belleza y variedad de formas. La
sugestión de la escultura y de la
raza negra desaparece en las
últimas obras de Bethencourt,
siend o sustitufda por unas líneas
muy estilizadas, que alargan la
figura, sutilizando su significa.,.
ción. Estas obras de Bethencourt
-que tienen a la mujer casi como
único protagonis ta- pueden in­
cluirse dentro de un estilo expre­
sionista, aunque de un expresio­
nismo heterodoxo •. La estilizadón
de las figuras no alcanza nunca
la deformación dramática carac­
terfstica del expresionismo. Hay
en ellas una clara tendencia hacia
la serenidad clásica, muy medi­
terránea en su concepci6n. Aun­
que el escultor aborda temas que
son en sf'mismos dramáticos -un
parto, por ejemplo- el artista se
impone como un distanciamiento
que le hace concebir la escultura

sin concesiones a la es tridencia,
al gesto airado.

Esa misma contención está
presente en tq.da la obra de An­
tonio Padrón, de un expresionis­
mo igualmente atemperado. Los
tipos femeninos que Padrón incor­
pora a su obra están, como casi
los de todos los artistas plásticos
canarios, extraídos del medio
popular. En todo caso, lo que
distingue a Padr6n de los otros
pintores insulares es el procedi­
miento técnico de que se vale para
reflejar aquella iconografía. En
general, el pintor prefiere y se
complace en captar unas es­
cenas que transmiten una cierta
belleza en s( misma: mujeres en
el mercado, rodeadas de la opu­
lencia colorista y formal de la
fruta, pescadoras enmedio de los
diversos útiles del oficio (barcos,
redes, peces ,aves marinas, etc.)
Con esta gente primitiva, Padrón
construye un retablo igualmente
primitivo que, si bien existe en
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Jorge Dramas: Aguadoras, Museo Provincial de Bellas Artes, Las Palmas.

Jesús Arencibia: fragmento del mural en el Salón de
Actos del Cabildo Insular de Gran Canaria

del artista.
La pintura de Cristinode Vera

se aparta por completo de asumir
ese carácter representativo de la
raza insular desde un punto de
vista étnico. Sus obras tienen un
talante simbólico de índole espi­
ritual que las sit~a en un disfin­
to plano de interpretación. Las
mujeres que aparecen frecuente­
mente en los lienzos de Cristino
no tienen unos rasgos definidos;
pueden pertenecer a cualquier
comunidad. Su actitud suele ser
contemplativa, ensimismada, vuel­
ta a una realidad interior que,. de

todas formas, no les impide conec­
tar con la realidad exterior. Esas
mujeres no sólo son sensibles a
la belleza invisible del pensamien­
to, sino también a la palpable y
visible de una rosa, de un arcoi­
ris, de un cesto de mimbre, de
una taza de loza. Naturaleza y
objetos las 'envuelven y es junto
a estos elementos donde aquellas
adquieren su más alta y trascen­
dente significación ,_ a través de la
intensa comunicación que entre
todos establece la atmósfera del
cuadro. la luz. Pese a este aire
solidario que existe entre todos
los elementos que constituyen una
obra de Cristino de V-era, sus
criaturas desprenden un aire de

más profunda,.aunqueel hieratis­
mo de los rostros y el rigor de la
composición sigan siendo parejos
a los -de los restantes trabajos

la realidad,. está conectado con
ella por algo más profundo que
los meros propósitos realistas.
Padrón se atiene a lo que existe,
sólo que lo capta en lo que posee
de más puro y genuino, con un
ojo y un espíritu adiestrado ·'a
percibir y a considerar la armo­
nía como la constante deluniverso.
Para acentuar esa primitivez de
la percepción, Padrón prescinde
dela profundidad: en sus cuadros
no hay perspectivas ortodoxas ni
modelados. La suya es una: pintura
plana donde el dibujo está trazado
perceptible e ingenuamente, con
unos esquemas geométricos que
nos remiten a los lineamientos del
dibujo abor(gen insular. Un plan­
teamiento más dramático se en­
cuentra en otra serie de pinturas
donde Padrón recoge los mitos y
las supersticiones insulares:bru­
jas, echadoras de cartas, etc.
En estas obr.as hay una negritud
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Antonio Padrón: "Campesi na" (1966). y 'En el mercado" (1967). Museo Antonio Padrón, Gáldar.

Cristino de Vera: La única flor. 1966.

soledad, de aislamiento, que no
sólo relata el carácter individual
de esas figuras, sino que insiste
en su carácter de extrañamiento
de la comunidad. En este sentido
la pintura de Cristina de Vera
puede ser relacionada con la de

Santiago Santana, pero unica­
mente en su aspecto simb6lico, .ya
que los procedimientos que ambos
pintores adoptan son absoluta­
mente dispares entre sí.

Si la obra de Cristina de Vera
resume simbólicamente la soledad
de una criatura incluso ante la
naturaleza a la que intenta admi­
rar y comprender, la de Rubén
Daría representa esa soledad
humana individual enmedio de
otros seres igualmente desposeí­
dos. Rubén se fija en un tipo de
mujer cuya soledad no es metafí­
sica ~como ocurre en los lienzos
de Cristino- sino virulentamente

física: mujeres entradas enaños,
sin otra compañía que los gatos o
las flore5~ Sus rostros reflejan
esa sequedad interior que otorga
una vida sin objetivos, .sin ilusio­
nes, y sus rasgos adquieren en
ocasiones una alucinada impasibi­
lidad, más dramática cuanto más
contenida. El pintor, pese al
dramatismo que parece envolver­
las, trata a esas mujeres con una
amplia ternura, las rodea de be­
lleza, aunque esta belleza sea
plenamente formal y se traduzca
de la riqueza cromática de las
flores, de los fondos del cuadro.
Hay aquí una suerte de compensa­
ción que el artista concede con
'largueza.

El tema de la mujer en el arte
canario no queda agotado con la
somera descripción que hemos
hecho, relativa tan sólo a la obra
de nueve pintores y dos esculto­
res. En realidad .. todos nuestros
artistas lo han tratado, con mayor
o menor fortuna; la limitación de
estas notas está sujeta a la limi­
tación del espacio disponible.
Pero con lo apuntado creo que
queda explícito la riqueza de en­
foques y procedimientos técnicos
que el artista insular ha aplicado
para revelarnos a la mujer, tra­
tándola -los más- como un símbolo
de la raza, pero vie'ndola también
en distintos aspectos de soledad
interior y exterior, de dramatis­
mo. En unos y otros hay una ca­
racterística común: la poesía, la
aspiración a la belleza, tanto in­
tr[nseca a la propia materia de
la obra, como infundida en las
representaciones icónicas.

LAZARO SANTANA
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